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La Violencia 
198 SUCESOS DEL TAMDIL 


comerciantes, industriales, 
linancistas, eLo, 


Los 


empresarios, son 


simplemente ladrones, son natural- 


mente redomados ladrones, y Cons- 
tituyen la fuerte cimentación bási- 
ca de la actual sociedad, dándole 
su carácter, su espíritu, su bajeza 
v ruindad, meral € intelectual. Ls 
la especie dominadora, pero como 
en toda especie hay entre sus in- 
dividuos una variedad grandísima 
de divisiones. Así nos encontramos 
ante la familia de concesiona- 
rios de explotaciones en el campo. 
En nuestro país, es decir, en el 
pais que gobiernan los jesuitas y 
los masones, dado lo extenso, Tico 
y feraz de nuestras campañas in- 
habitadas, los favorecidos con con- 
cesjones de montes, minas, canteras, 
eto, son muchos y á4más de cons- 
tituirun peligro para el trabajador, 
con úna rémora para. cl adelanto 
evotivo de la pública moralidad y 
para el verdadero progreso Mite- 
rial Jel pueblo, Son típicos; cl is- 
tituto de kbadaparación, de Ta ray 
ña, predomina en ellos aparejándo- 
los al niás bárbaro brigudagaia. por 
su cinismo desvergonzado, el poco 
respeto que le inspiran los hombres, 
y la ciega zaña con que explo- 
tan. Esa gente siempre cuenta con 
cl apoyo y cl favor de los políticos 
y de las autoridades, 

"Por eso, «aquí, donde el trabaja- 
dor no cuenta con más protección 
que la que le: dá su flerza, 
aventureros medran desmesurada- 
mente, mientras los trabajadores, 
que la Oficina de inmigración les 
entregan como ganado, hacen una 
vida miserable, quelos gue en Bue- 
nos Aires viven no pueden formar- 
se ider de la pesada labor y estre- 


los 


los 


éstos 


chez de vida material que sufren y. 


que los aherroja como. verdaderos 
parias 4 su miscria. 

Y en esas bárbaras factorias de 
neygreros, donde la legislación demo- 
crática no alcanza, la libertad de 
trabajo, es desconocida por aulori- 
dades y patrones, sotocándose  to- 
da huelga con ta violencia regulari- 
zada de que dispone cualquier co- 
misario brutal y mandón.: 

Ahora, convenientemente  intor- 
mudos, podemos asegurar que por 
solidaridad. y espíritu de justicia, 
los cantereros del Tandil solícita- 
ron de la policía la libertad de tres 
compañeros detenidos arbitraria- 
mente. 

Al presentarse en manifestación 
pacífica—acto que recuerda el 
trágico Domingo Rojo de la revo- 
lución rusa—Jos obreros cometieron 


nus 


LL 


EDITADO P: 





REL “¿OMITÉ DE 


una eran imprudencia, pues nunca 
debieron ubandonar sus armas, ce- 


mo lo hicieron, antes de entrar al 
pueblo. ¡Xi carneros van por 
propia vajuntad bajo la cuchilla del 
matari¡e! 

La policia, atrincherada en la co- 
misaría. asesinó cobardemente £ la 
masa indefensa € inerte de los re- 


los 


“clamantes. 


¿Nos toca protestar por tal van- 
dalismo de la autoridad, que «ún 
continúa con el sumario que Mman- 
tiene en la carcel 4 más de doscien- 
tos obreros? 

Nó, esta masacre es uno de 
tantos actos de gobierno del 
blandecido Sacnz Peña y sus se 
cuaces; por solo este hecho aislado, 
nosotros, anarquistas, no protesta- 
mos, que lo único que corresponde 
es la manifiesta rebeldía contra e! 
régimen imperante y la eficaz ven- 
eanza due todos los atropellos co- 
metidos contra la libertad indivi- 
dual Feclaman de los hombres dip- 
ños y libres, 

¡Quede marcada, indeleblemente 
marcada, la enseñanza que 'entra- 
dan estos sucesos! Que nunca debe 
solicitarse un furor de la autorida:] 
vide la justicia legal, 
haya que hacer 
debe hacerse violentamente, pues 
la autoridad y la justicia, son inst- 
tuciones de fuerza, deben su poder 
á la violencia. 

Si queremos pan, tomémoslo por 
la fuerza, si queremos libertad y 
equidad, no la pidamos, impongá- 
mosla por la violencia 

En nuestras relaciones con la qu- 
toridad, cuando nos tengamos que 
presentar ante cualquier mandón, 
juez 6 polizonte, llevemos nuestras 
mejores armas, cntonces gozare- 
mos de todos los derechos, enton- 
ces tendremos la razón. 

Nosotros, no pedimos á las auto- 
ridades la destitución de  comi- 
Sarios, nosotros «¿aconsejamos á los 
obreros que se armen contra la au- 
toridad,contralos patrones Y contra 
los rarneras, Ellas mismos nos dun el 
cjemplo, 
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que A uardó 


a clamac ión 





Una publicación indígena 


La necesiñad de un Boicolt 

«Ultima Hora», es una publica- 
ción diaria que caracteriza eficaz- 
mente la conciencia mezquina y 
pobre delos porteños; sin ideales, 
sin arte, sin chispa de espíritu, el 
diario es un vaciadero de imbecili- 
dades, en donde arrojan la porque- 


ría de sús cerebros degenerados 
media docena de indivíduos que 


podrían ser gloria del hampa tra- 
vica y mendicante de a «Criaderos 
del crimen y del robo, El director 
y propietario es un mal he in- 





RELACIONES DE LOS GRUPOS ANARQUISTAS” 


consecuente que después de andar 
por todas las redacciones ha venido 
á parar en policía lo mismo que 
algunos de sus redactores; los de- 
más son borrachos imbcecilizados, 
como Moteavaro—también este tué 
policía —ó tránfugas cobardes y lo- 
greros de la talla de Edmundo TT. 
Caleagno.... SR 

Pues, estos pobres diablos, ex- 
plotando el espíritu bajuno y poli- 
ciaco de la chusma que lee ese dia- 
rio y aprovechando las circunstan- 
clas angustiosas, porque pasa el 
proletariado argentino y sabre todo 
los anarquistas se han atrevido á 
hacer algo á que no se animaron 
nuncaz baboscar á las víctimas de 
la reacción imperante, insultar á 
hombres impostbilitados de delen- 
derse como Zamboni y  Gilimón. 
lambién se han atrevido. los insig- 
nificantes Cseritorzuelos á opinar 
con sus ideas apachescas sobre el 
anarquismo y las leyes anticonsti- 
tucionales y bárbaras adoptadas por 
los gobernantes argentinos, 

Todo esto merece un correctivo 
Ó por lo. menos una demostración 
de parte nuestra para hacerles sa- 
ber que no hemos de soportar mu- 
cho tiempo sus insultos. 

Por el momento hacemos saber 
á todos los compañeros y simpati- 
zaántes que lean este periódico, lo 
mismo que ¿los vendedores, y re- 
partidores que tengan conciencia 
revolucionaria que el diario «Ult; 
ma Hora» ha sido boicoteado por 
los anarquistas. 

Si esta resolución no basta para 
acallar 4 estos seres dañinos habrá 
que tomar otra más clicaz y enér- 
gicas. 

Compañeros: 
Hora». 


Boicot 4 «Ultima 


Las agrupaciones Anarquistas, 








La tiranía policial 


Siguen los encargados de velar 
por el órden burgués, apretando 
cada vez más su torniquete de do- 
lor y de infamia sobre las carnes 
del proletariado. 

A la deportación anticonstitucio- 
nal de los compañeros Zamboni y 
Gilimón han seguido las de José 
Borovio, José Gran, Virgilio Mag- 
nani y Dellacasa y NX. Vidal, todos 
obreros del músculo y de la idea, 
muy superiores en honestidad á 
esos señores burgueses » siniestra- 
mente egsoístrs que manejan este 
Daís como si fuera un feudo colo- 
sal y á cien codos de mentalidad 
por encima de las crueles é jeno- 
rantes policías que así la maltra- 
tan. 

A esto se puede agregar el envío, 
que cquivale á una pena capital, 
de nuestro querido Radowisky ¿ 
las regiones heladas de la Tierra 
del Fuego y la condena de Jesús 
Suarez, que á pesar de todo, con- 
fiamos que no se cumplirá para 
bien del humanismo y de la civili- 
zación. 

Está visto pues que los detenta- 
dores del oro y de la ilbertad en la 
República Argentina no temeu á la 
protesta universal que contro ellos 
se ha levantado y que con tal de 
embolsillao monedas no les impor» 


- ta que se les vitupere de 


que 





SUSCRIPCIÓN 
VOLUNTARIA 
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salvajes 
por todas partes en donde existe 
gente civilizada. 

De modo que aguíno queda otra 
cosa que seguir trabajando el pro- 
greso como se pueda y esperar A 
aleún acontecimiento trágico 
venga ¿il conmover el ambiente. 

¡Cuidado entonces! ¡No apretéis 
demasiado las cadenas! 


UNA GRAN NACIÓN 


De Les Temps NouvEAUxX 

El Japón acabade entrar definiti- 
vamente en el concierto de las na- 
ciones civilizadas. Como España 
con Ferrer, como los Estados Uni- 
dos con los martires de Chicago, 
como Francia, Italia y la Santa 
Rusia con sus millares de víctimas 
sociales, aquel pais se ha otorgado 
la gloria del asesinato político. 

Notokú, su compañera y 
camaradas han caido asesinados 
victimas del infame complot poli- 
que nosotros hemos denunciado. 

Víctimas también de la indife- 
renci de los pueblos, que los pre- 
dicadores de moderación y de Je- 
galidad parecen haber imbecilizado 
para siempre. 

El Japón es desde ahora una gran 
nación; pero como suvede siempre 
en las grandes naciones, se pueden 
preveer esas represalias que de 
tiempo en tiempo hacen pagar á 
los dirigentes los crímenes innume- 
ráables que cometen cada dia en 
nombre del orden y ds la ley, 





diez 








La fusión obrera 


INOCUO Y PELIGROSO 


UN CONGRESO 


He sido en todo momento ya par- 
tidario decidido de la unión de tas 
fuerzas obreras, divididas hosta el 
presente, en la República irgentina, 
por motivos históricos que fuera 
inútil recordar en el presente artícu- 
lo en q, más que todo, trataremos de 
exponer nuestro pensamiento 
concisión y claridad. 

Las tentativas realizadas, 
últimos años con el fin de. fusionar 
la F.O,K A, y la UG, de 1.—hoy 
L.0. Ki. 4. atrajeron toda mi atención 
pues creí siempre, con toda pureza 
de pensamiento que los trabajadores 
así colocados frente á sus intereses 
de clase iban por vía buena y se- 
gura; pero los resultados de los res. 
pectivos congresos celebrados con 
este ulto fin fracasaron mis esperan- 
zas, como las de todos los que que- 
rían ver terminado definitivamente 
este asunto que ha absorbido tanto 
tiempo, tantas energías y que ha si- 
do como una rémora pesada opues- 
ta 4 la marcha ascendente del pro- 
letariado. Se puede agregar también 
que sería infantil ir í revolver 
ponsabilidades en el fondo de los 
hechos pasados, que si en momentos 
de tranquilidad pueden tener un va- 
lor ilustrativo, no lo tienen en 
actuales momentos de indecisición 
y de lucha defensiva. 


con 


en estos 


Tos- 


los 








AA A e APR 


En los ambientes obreros vuelve 
á hablarse nuevamente de la fusión. 
preparada y decfimi- 
un cougreso 


Se da como Cura 
tiva ta celebración de 
convocado, como los anterfores, por 
muchos ajenos á la F, O.K. A. Y 
bien, yo no niego que hasta cierto 
punto ses O apresurar un 
acontecimicuto que con el andar del 
tiempo endra: una salvación reul y 
etectiva por obra de los hechos: pe- 
Yo afirmo, con tecda entereza de juil- 
cio, que si el medio de realizar esta 
anión de lórmula---pues en la práe- 
tica da unión talvez sea un hecho, 
aunque subsistan las divergencias 
ideológicas---tHene que ser un con- 
greso, yo me declaro contrario á él 
Bostengo que será  perfectumente 
inutil para da. causa revolucionaria 
y más que todo peligroso y fiulal pa- 
ra nosotros los anarquistas, porque 
anarquistas han de ser de por fuer- 
za dos que representan á las entida- 
des obreras adheridas hoy á nuestra 
vieja y gloriosa Federación. 

Ea efecto el Estado, cuyos poderes 
han sido totalmente absorbidos por 
la policía en este país en donde de 
la cuestión social se ha hecho una 
policial, hace ya mucho 
tiempo que colocó fuera de la lev 4 
los militantes de esta institución, 
persiguicudolos con tal encarnica- 
miégnto, que en la mayoría de los 
casos han tenido que obrar en la 
sombra, secretamente á la inversa de 


cuestión 


lo que ocurre con los que militan en 
la CO, KA. ó en los pocos gremios 
autónomos que aun quedan por ahí. 

Esta situación se ha agravado en 
los últimos tiempos con la promul- 
esción de la ley social, de uecuerdo 
conde cítal ha recrudecido la guerra 
policial y burguesa contra la  F. ta 
£. A. habiendo sido ciáusurado su 
local repetidas veces, presos sus mis 
activos militantes argentinos y. de- 
portados los extranjeros. De tal mo- 
do que siendo la Federación en el 
hecho una entidad fuerte porque 
cuenta con los gremios más impor- 
tantes de la capital Federal. y con 
casi todo el proletariado organizado 
de la república, ha sido imposible en 
ciertos momentos mantener el Con- 
sejo Kederat y las relaciones entre 
los sindicatos adheridos; y de no ha- 
ber sido por el espiritu hbertario y 
eminentemente lederal de sus mili- 


tantes habría desaparecido del €s-_ 


cenario social, 


Con estos antecedentes en la con- 


ciencia ¡pensad en lo que pasaría sí, 


se celebrara el Congreso en los mo- 
mentos actuales, tal como se preten- 
del El pacto federid de que nos enar- 
gullecemos los federados y fuera del 
cual es imposible que vayamos ¿una 
tu-ión, no. pedría ser discutido, pi 
comentado, porque, en casó vontri- 
iio nuestros delegados saldrían del 
salón de sesiones para ingresar al 
depurtamento de policía y para salir 
del puis camino del destierro, según 
lueran argentinos ó extranjeros es- 
tos delegados, Y la fusión consegui- 
da cd este precio sería una victoria 
como la de Pirro... 

¡Y sialgún compañero creyera que 
la FP. O. R. A, debe continuar, man- 
teniendo su finalidad anárquical 

Entonces tie que la policía ae- 
tual no titubearía un momento, di 
solvería el mismo congreso. 

Y no pudiendo realizarse una dis. 
cusión amplia al fia de la cual que- 
daran en-perfecta conformiórd todas 
las partes, no puede timpoco  hubef 
congreso, y en caso contrario sus 


EL LIBERTARIO 


resultados serían completamente sin 
trascendencia, irrisorios. E 

Por otra parte en acto como el que 
pretende realizarse debe ser prece- 
dido de una propaganda previa, que 
ho se ha hecho, ni podra hacerse pa- 
ra el plazo fijado, dadas tas <ondi- 
ciones difíciles porque atratiesa el 
movimiento obrero en los momentos 
serviría de nada, ó 
tendría el mismo efecto de un pacto, 
que se puede realizar en cusiquicn 
minuto perdido, la lusión que reall- 
zaran cincrenta camaradas bien in- 
tencionados en un Congreso de mu- 
dos, 

Para terminar exhorto á los 4usio- 
nistas, á todo trance, á meditar bien 
lo que ha de hacerse: pues hay que 
eborfar tiempo, y energías humanas 
y ño es necesaria la formalidad: ca- 
si burguesa de un congreso para lle- 
garcioun acuerdo que atiigue sed 
provisorio puede hacerse en un mi- 
nuto. 


presentes y no 


“THÉMIS. 





EL CULPABLE 


Pasó un hombre. v el pucblo pri- 
tó contra Úl cra el verdugo, 

Pasó otro hombre, y el pueblo se 
descubrió respectuosamaente 
beza: era Juez. 

¿Por qué me despivetaisi—pre- 
guntó el verdugo. 

—Porygue matas- contestó el pue- 
blo. Y el verdugo dijo: 

Yo ejecuto una sentencia del 
juez. En todo caso es 4 6l 4 quien 
debeis despreciar, 

Il juez objetó: 

Si no hubicran leyes que con- 
denan, vo no dictaria sentencias; por 
lo tanto ¿la ley es á quien debeis 
despreciar, 

Entonces dijo la ley: 

51 Vosotros no me hubiérais for- 
mulado, vo no existiría no la em- 
prendáis conmigo, acusaos á voso- 
tros mismos gue me habéis dido la 
vida. 

Y el pueblo se retiró callandito, 
pensando que, en resumen, él era 
el unico culpable; perque el verdu- 
go era un iístrumento del juez, el 
juez un instrumento de la ley, y la 
lev un instrumento del pucblo, 


R. Jj. Requexa 


li ca- 





Noticias de Policía 


PRISIONES Y DEPORTACIONES 

AMeanzan á buen número las pri- 
siones efectuadas por la policia y 
cuva noticia no ha sido comunica- 
da al público. 

¿Qué será más arbitrario, €sc si- 
lencio de inquisidores 4 las prisio- 
nes de pacíficos obrerosr, 

Son, cn efecto, cosas de la policia 
argentina guescontinúa cubriéndose 
de gloria y haciéndose de un re- 


nombre universal. Usan del silencio 


con dos objetos: une «es el ocultar 
al pueblo toda la salvaje arbitra- 
riedad con que proceden, y el otro 
es el de demostrar que «quí, cn 
3uenos Mires no hay más anar- 
quistas. 

Se ha hablado de la deportación 
de Zamboni y Gilimón, por que en- 
trañaba un desacato ú4 la justicia, 
pero se ha silenciado la de un scp- 
tuagenario como La Casa. 


¿UNA BROMA? 


Según nuestras informaciones un 
español, iniposibilitado, por falta 
de recursos, para regresar á Espia- 
ña, dirigió al Jete de Policia una 
notá en la que lo amenazaba de 


muerte sino Jo deportaba. 11 Joe 
de Policii pidió su deportación - y 
c1Só9de Febrero partió para Es- 
paña, con pasaje oficial, cl fanista 
que ha podido burlarse de li inge- 
nuidad de DElcpi ani. 


Uno de los Mtéhtados más injus- 
tilicables, cometido por la honora- 
ble repartición que nos ocupa,, en 
complicidad con la gusicra justibia, 
os el confinamiento del jóven J. M. 
Suarez, Ante nuestro eriterio anár- 
quico nada de esto tiene mayor sig- 
nificación. > Estos actos vejatorios, 
si bicn nos incomodan, nos honran 
y nos adientan. Pero lo qug nos po- 
dría extrañar, sinó conociéramos 
la idiosincrasia del pucblo porteño, 
cs la aquiescencia, vil y cobarde, 
con que se reciben estas arbitra- 
rias inconstitucionalidades. Efecti- 

vamente vivimos en el país que ha 
aguantado 4 un Figueroa y aguan- 
ta 4 Saenz Peña. 


UN COLLAR 


La banca y el comercio de esta 
capital entregarán al presidente de 
la Nación un album, como «cto de 
adhesión por haber sido confirma- 
do en su cargo de jefe de policía el 
vencral Dellepiani. 

Este €s el collar que los amos le 
ponen á su perro mayor, como pre- 
mio á las indienidades y otras pe- 
rrerias por él cometidas. 

Merecida tiene el señor Dellepia- 
ni tal manilestación de aprecio; pe- 
ro nosotros nos acordamos del día 

en qguetal señor, después de renun- 
ciar el puesto, por quelo habían 
aredido dc otras personas que se 
dicron cl lujo de rechazarlo, volvió 
de nuevo. Ya se había adaptado á 
las funciones v á los arreglos del 
presupuesto policial. 








El Catedrático de Geodesía 
¿Como, es extedráticoz 

-=-Sí, también le pega un bocado 
al presupesto. universitario; pero, 
porqué le extraña? 

=--¡Cómo no va á extrañarme que 
un gele de policia dicte un curso 
de Geodesia en la Facultal de Ma- 
temáticas? Porqué difieulto que se- 
pa lo que es Geodesia cuando. no 
sabe lo que es racionalismo. 

--,¿No embrome, no sabe que es 
general? Ñ 

¿Y desde cuando? También Or- 
tega es general y es un bruto. 

---L.9 nombraron después del in- 
cendio de LA PROTESTA, dirigió el 
«combate» desde bajo la cama. Pero 
eso sí, es persona ilustrada, esresa- 
do de la Academia Militar. 

---¡Oh¡ conforme, cuando egresó 
de la Academia Miiitar habrá sido 
ilustrado, culto, pundonoroso, va- 
liente y Jo habrá? seguido siendo 
hasta que ingresó en la policia, Nó, 
mire, le digo la verdad, ni viéndolo 
creería que el señor gele de policía 
fuese catedrático de algo bueno, Nó, 
para ser de da policía ya se sabe: 
letrado, bruto, sin verguenza y co- 
barde, 

---Sin embargo es catedrático de 
Geodesia, concurre al aula acompa- 
ñado de veinte pesquisas 
como puede su materia. 


y dicta 





LOS PRÓXIMOS NUMEROS 
Si en efecto. nuestra obra 


obtiene resonancia y apoyo en 
el seno de las colectividades 
anarquistas, si se la considera 


su merecido lugar, 


«cia grandes 





eficaz para la propaganda, cree: 
mos que se nos continuará 
prestando el suficiente auxilio 
para editar los siguientes nú- 
mero de EL LIBERTARIO con 
doble número de páginas, de 
modo que cl material literario, 
Científico y doctrinario tenga 
que hoy lo 


acupan las notas de actua- 
lidad. 
Izstas, por supuesto, conti- 


Duarán, poco más ó menos, en 
el mismo tono, pero creemos 
que no deben ser nuestra úni- 
ca preocupación. El gobierno, 
la política y los burgueses, son 
demasiada poca cosa para dis- 
traernos de otros asuntos que 
están, bien en verdad, por arrí, 
ba de toda actualidad. 

Los compañeros que estén 
conformes con este pequeño 
progreso pueden comunicarnos 
lo más pronto pesible su opi 
nión. 


Hacer circular EL LIBER 
TARIO es hacer buena obra 
de propaganda. 
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í 1000, dIIDAD hi DOMICILIO 


Axarto de hogares proletarios 


Mientras los grandes tadrodes 
como dice el trormale definir se pa 
Scan por Europa y derrochan cl 
dinero del pueblo. del pobre pueblo 
envilecido y despreciado, la policia 
argentina la guardadora de uste 
orden admirable en que se lo viven 
tranquilos los hombres sin concien- 
ladrones y crímina- 
les---se dedica á la persecusión y. el 
martirio de los hombres de ideas. 

A los continuos atentados reali 
Zados en estos últimos dias por los 
sicarios de este nuevo santo oficio 
burgués-policial hay que añadir la 
detención de tres obreros - liberta- 
rios realizada por una de las tan- 


¡es jaurias que recorren la ciudad . 


á toda hora del dia. 

Uno de ellos es el compañero 
Menotti, ignorandose los nombres 
de sus dos acompañante. 

Después de haber sido efectuada 
esta arbitraria prisión, la casa de 
Menotti fué asaltada y registrada, 
sin que los policias, como siempre 
brutales, diesen á sy  consternada 
familia otra explicacación que una 
lluvia de insultos muy dignos por 
cierto de la idiosineracia de pobres 
diablos que Jos dístinguc. 

Como se ve ya no “queda, para 
los trabajadores ó pora los hom- 
bres de ideas ningún derecho, tran- 
quicia civil en la Republica Ar- 
ol 


OE EEE 


El. CARBONERO DURAND 
Y EL SINDICALISMO REVOLUCIONARIO 


Xo es el momento de hacer com- 
paraciones. Si en Buenos Aires las 
erandes damas visten como las co- 
rotes de París, nunca la República 
Argentina puede parecerse á la 
Francia. El paralelo es imposible, 

Cuando hablemos del Zululand, 
entonces nos acordaremos de nues- 
tro querido y desgraciado país. 

M referirnos al sindicalismo fran- 
cés no tenemos “la” pretensión de 











que el nuestro alcance su fortaleza 
de espíritu revolucionaric que tan- 
to lo distingue y tantos triunfos le 
ha dado. 

En el caso Durand, hase podido 
condensar. en una hermosa síntesis, 
el estado actual de la cuestión $o- 
cial en Francia. 

Durante las huelvas habidas en 
cl Havre, el cazuerismo de los suplen- 
tes podía Hevar cl movimiento á 
la derrota. Los huelguistas estaban 


pues en el deber de ejemplarizar á 


los inconscientes, usando del dere- 
cho de la legitima defensa de sus imbe- 
róses, El obrero Durand se distin- 
vuió en su propaganda contra los 
lrumiros. caando un capataz aparece 


“asesinado. El victimario fué hallado 


por la policia en Durand. 

¿Ha sido ó no ha sido Durand el 
victimario? 

Xo ha habido plenas pruebas, pe- 
ro el jurado burgués crevó conve- 
niente tomar represalias, condenán- 
dolo 4 muerte. Entonces, todos los 
obreros de Francia, todo el pueblo, 
pidió da libertad del compañero. 

ll gobierno de Briand, que  ha- 
bíase envalentonado con el semi 
tracaso de la huelga ferrocatrilera 
y que se habia conquistado cl apo- 
vo de labanca y del comercio re- 


publicanos, tuvo que eeder ante la 


amenaza de la huelga general. ¡Oh! 
Briand sabe bien lo que €s la huel- 
va general! Y el presidente HFallte- 
ves tirmó una conmutación de pe- 
na, reducióndola 47 años de pre- 


* 


sidio. Pero los 6breros consideraron * 


á Durant como un preso de guerra 
y osu gloria ¿staba en rescatarlo 
completamente. 

La protesta popular continuó, en 
los mitins, en los periódicos, cn ct 


amismo parlamento, la s huelga ba- 


cíase inminente y el gobierno sabía 
muy bien que no la solucionaría 
coa un Hamado á la reserva militar. 
Fué entonces que, pretendiendo 
meuntener en pié el primeipio de auuto- 
ridad, ordenó la revisión del pro- 
COSO, 

La comedia se llevó*á cabo, Y el 
que antes fuera condenado á muer- 
tc cra absuelto de culpa y pena con 
el mismo súumarió de instrucción, 

El triunfo de la organización re- 


volucionaria del proletariado fran- 


cés es bien palpable. Durand, fuese 
inocente ó nó, era la víctima clegi- 
da por la burguesía para perpetrar 
su venganza, y la burguesía ha so!- 
tado la víctima, la burguesía ha 
descubierto su vulnerabilidad. ha 
bijado al redondel de combate, ha 
reconocido la beligerancia de los 
obreros. 

Y esto, que cualquier gobierno 
hubicse hecho, ante la. inminencia 
dela huelga general revolucionaria, 


ha producido la caída del gabinete. 


Briand. En cl fondo, la última crisis 
ministerial, tiene por causa primor- 
dial la debilidad de las institucio- 
nes ante los anhelos revolucioma- 
rios del pueblo trabajador. 

En cartas llegadas de Francia, 
y refiriéndose «al asunto Durand, 
nos dice un amigo: «11 pueblo, en- 
» tiende bien, el pueblo todo. no 
» Cstá conforme con está conmuta- 
» ción, se quiere la completa liber- 


tad de Durand, sea ó no sea éste 
» criminal; y el pueblo, todo el pue- 
> blo, está dispuesto á la huelga re- 


' volucionaria para imponer su li- 


bertad. Y es que cn el pueblo 
 hanse fortalecido las ideas y los 
, sentimientos anárquicos, hase Jle- 
gado al convencimiento de que 
¿solo la revolución cmprendida 
2 por los anarquistas puede solu- 
+ clonar cl problema que 
aquí, más que en otro país de 
> Huropa, ha adquirido Juerza di- 
» námica de ideas. 
» Descartando lo que pudiera te- 
ner de bulandronada, es bien un 
¿y sieno de los tiempos el que 75 di- 
» putados, en plena Cámara, grita- 
- ran fuerte, como un apóstrole á 
» Briand, como una profesión de 
té, como un anhelo de sus almas, 
un ¡Viva la Revolución Social! 
Y en otra parte agrega nuestro 
amigo: «El gobierno, de cualquier 
» manera. tiene que ceder, Durand 
- dentro de poco estará en libertad. 
Este bello triunfo del*proletaria- 
do se debe á que «llí saben ser sin- 
dicalistas revolucionarios, 


. 


social 





Ley de Defensa Social 


EN LA CRISTALERIA RIGOLLOT 

¿La «Ley de Defensa Social. ha si- 
do dictada solo contra los anarquis- 
- Nó. somos peligrosos todos 
los que piden justicia, liberiad y pan. 
Esa ley va dirigida contra el prale- 
tariado, vense siro lo que pasó en 
Tandil y lo que acaba de pasar con 
motivo de fa, huelga de la  cristale- 
ría de Rigollot. 

Los obreros en huelga no han po- 
dido reunirse por las persecuciones 
potteiales que han lHegado hasta la 
prisión de varios ulrotos que encia- 
bezaron el movimiento. 

Pero, á pesar la Ley Social, á pe- 
sar de la brutalidad policial, los huel- 
euistas se mantienen firmes, y clis- 
puesios ¿ no ceder, pues no ha ha- 
bido hasta ahora ningún traidor. 


tas? 





LA LECCIÓN DE TOKIO 


Se han atrevido. Es el seeundo 
acto de la tragedía que comienza. 
El gobierno de asesinos que dirige 
los destinos del Japón ha permane- 
cido sordo ¿todos los clamores de 
tiindienación universal. Cobarde- 
mente, ferozmente ese loco sangul- 
nario que, por uno de esos anucro- 
nismos de que nuestra sociedad ofre- 
ce tantos ejemplos, retiene un poder 
inaugurado hace más de yeinticinca 
siglos ha dado libre curso á los ins- 


“tintos de bestia feroz que están en 


él. Ura vez más, la perdida es cruel 
é irreparable, Kotokú era el gren 
poeta del Japón. Su estilo podía ri- 
valizar con el de los más grundes 
escritores contemporaneos. Leopoldo 


Fleischman, su amigo ha dicho que 


era tan dulce como una mujer, Llo- 
rémosle amigos como hemos llorado 
á Ferrer. Con Kotokú y sus doce 
compañeros es la más fina flor de 
la civilización Japonesa “que desa- 
parece, x 
¡Ferrer! Kotokú! ¿líay «gún me- 
dio de impedir las horribles catas- 
trofes? Puesto que no existe ningún 
remedio pura tales desgracias, una 


+ 


EL LIBERT£ RIO 


vez que las víctimas son prisioneros 
de los verdugos, puesto que no hay 
poder en el mundo que sea bastan- 
te fuerte para abrir las garras de 
los monstruos eubernamentales una 
vez qne han apretado sus presas, 
¿podria encontrarse una profilaxia, 
una medicina preventiva contra es- 
tas calamidades atroces de nuestros 
corazones sangran. Es evidente que 
el proceso de Tokio no habría teni- 
do ligar si Katohu se hubiese que- 
dado en San Francisco. Es claro que 
no habriamos perdido ¿ Ferrer, si 
Ferrer sintiendo venir ta tempestud 
se hubiese ido ¿4 Francia. Yo no 
tengo ánimo para reprocharle nada, 
Sin embargo yo deploro y deploraré 
siempre que no haya sido asi. 

* La pasión de la propaganda no 
» debe hacer olvidar el método y ia 
- Ciencia, la seguridad matemática 
- de la ejecución ha escrito Rec!us, 
» Es necesario saber calcular como 
>» un ingeniero las fuerzas de ataque 
« y de resistencia, los efectos apro- 
>» ximados y las consecuencias leja- 
» nas.» Entra en la táctica, en el 
programa de acción de todo militan- 
te el hacer una cuenta exacta de sus 
fuerzas y de sus debilidades y de te- 
ner una vez lanzado á la iucha, la 
seguridad, el golpe de ojo necesario 
para evitar los precipicios. Lejos de 
que sea necesario eludir miedosa- 
mente todo peligro; pero va que te- 
nemos conciencia de que, sin cesar 
el enemigo acecha nuestra libertad, 
cuando en nuestra vida, no debemos 
jamás exponernos sinó con un mí- 
nimun de riesac. 

Y para contar con una seguridad 


en contra de estos accidentes posie 
bles, contemos sobre todo con el 
corcurso fraternal de-los «unar. 


quistas de todos los países. No vaci- 
lemos en comunicarnos entre noso- 
tros de pueblo á pueblo, de conti- 
nente á continente. Visitemonos de 
pais á país continuamente si los me- 
dios económicos lo permiten. Tendá- 
monos las minos por encima de las 
lromteras artificiales. Sepamos accio- 
nar siempre como hermados. Cuan- 
do uno esté amenazado por un  pe- 
ligro, hagamos sonar todos la cam- 
paná de alarma y que su eco se di- 
funda por iodo el planern.* Cuando 
todos seamos amenuzados por un pe- 
ligro, cuando una tempestad se anun- 
cia en el horizonte no corramos lo- 
camente delante de ella. 

Si hay necesidad hagamos un lla- 
mado á nuestros hermanos del ex- 
terior ó dirijamon2 hacia ellos. Des- 
de ahora conozcamonos bien; apre- 
ciemonos más unos á los otros. Se- 
pamos hacer más efectivos los sen- 
timientos de fraternidad que nos 
animan. Suceda le que suceda es- 
temos en relación constante con los 
diversos focos, de cada pais cn 
donde madura y se elabora la idea, 
is en el seno de la Anarquía en 
donde hemos de encontrar segura- 
mente las mbs ardientes simpatias, 
las ayudas más elicaces y más pre- 
ciosu2 para llevar á bien nuestra 
obra. 

Aristides Pratelli. 





Lo que debe ser 


La falta de costumbre para resis- 
tir y obrar ante los rudos choques, 
con adversarios y adversidades so- 
ciales ha hecho que al primer em- 
puje de una reacción inevitable que- 





dáramos como atelados frente al so- 
fisma de una aparente derrota. 
Inconsecuentemente gravitamos la- 


jo una ley de ¡inercia habiendo, en 


nuestro pánico sin motivo, perdido 
hasta el horizonte de lua unidad mo- 
ral. 

ls el espíritu de pesantez quien 
nos gobierna obrando sobre nuestros 
nervios excitados como un agente 
atenuante diria MXieztsche avergon 
zado si en nuestrá época y circuns 
tincias viviera: y tendría razón! 

Perdida la serenidad y la orienta- 
ción coma consecuencia, no queda 
en el individuo más que el volúmen 
físico presionando la int-nsión revo- 
iutiva hacia un quietismo «absoluto, 
Y he ahi la suprema razón de NXietzs- 
che. Y he ahi tambien nuestro úni- 
Co y verdadero enemigo actual. 

Sufrimos esterilidad momentánea 
por causa de una lamentable impre- 
visión y seria un crimen extender 
más allá este error con la continui- 
dad de una impropia incertidumbre. 

En todas las edades y en todos los 
estados ha habido más «descontor- 
mes» que «conformes» aunque siem- 
pre menos «activos» que «pasivos», 
pero en la mente de toda esa mino- 
ría militante fué siempre teoría y 
práctica la serenidad y desición en 
los más duros reveses. Testigo.... 
ahí está el 589 victorioso del feuda- 
lismo despues de múltiples tentati- 
vas. La Comune y las revueltas de 
Milán; rechazados en primera línea 
pero que se han replegado serenos 
y compactos, cubriendo claros, cual 
retrocede la ola suave y unida, para 
volver más tarde irrespetuosa brava 
á vatir sobre el peñón que conclui- 
rá por derrumbar un dia. Asi ha si- 
do y será siempre la forma única de 
realizar en la vida de los pueblos las 
ideas de Progreso pasando por so- 
bre todos los prejuicios y aventure- 
ros que se opongan. Donde hay per- 
plejidad por un tropiezo es que nun- 
ca hubo pensamiento, dado que, el 
que piensa y lucha espera tanto el 
triunfo como el destierro. 

En la América latina parece que 
desconocemos el gran tonificánte de 
los bregas pues que á este primer 
encuentro lo miramos cual á un de- 
sastre terrible. Y no hay tal cosa. 
Lo que ha pasado no es más que el 
arribo á un campo ignorado de mar- 
garitas rojas que en nuestro u4som- 
bro «ún no hemos visto burbujear 
en el camino. Y noseamos ingratos, 

Recojamos esas flores de esperan- 
za y haciendo puñados de ellas mar- 
chemos fraternales como siempre, 
mirando que en la fé de los Ideales 
está la Redención de la causa. 

Ya veremos al reaccionar sobre el 
asombro, que nada importa á una 
idea la solapada hipocresia de un 
Deileppiane, la ineptitud caduca de 
un Saenz Poñia, ni el efecto inicuo 
de una ley infame votada en plena 
inconciencia por hombres tan infa- 
mes cual lo sou las leyes todas. 

No es de creer que políticos sin- 
verguenzas y dadrorres y militarotes 
beodos sean capaces de obra alguna 
de trascendencia. Fatalmente pre- 
destinados tienden hacia su cónser- 
vación paralizándose en el crimen, 
pero lelizmente y para gloria del tu- 
turo el Progreso está en la médual 
del tiempo que es eterno, y la hu- 
manidad gira entre ambos. Entre el 
tiempo y el Progreso. 

Cuanto más penetra en uno se «b- 
sorve más en el otro, reconciliándose 
así mismo. No puede entonces dete- 
ner 4 una Idea en que se encarna 
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todo esto el empecinamiento salvaje 
un deguleyo 7 estas tierras, oi 
la 1usolenicia, C: barde de un 
cualyuieta. 


uc 
soida- 
MOLE Se 


ia iustoritampoce ha señalado 


emos cómo factores «deter mibantes. 
de una sociedad d siniestros mandit- 
faros y tiranos cual lo fueron Tar- 
quino, Calígula, Nerón, Trepoft y Fal- 
cón ultimamente; sino como simples 
aidentes» en la evolución política, 
destinados per lo géneral á desapa 
feger en un Juego violento de pusio- 
populares. 

Nuestro Arlequin 


“Ci 


nes 


sombrio Jelle- 


piadñe no €s, pués, más que un Ca- 
nulla .circuastancial cual nan sido 
tantos otros y de quien nada hay 


r Limitemos ¿ mirar en de- 
rredor y veremos la luz que nos ro- 
dea; la fuerza está en nosotros, por 
¡Ejercitémosla dediéndo- 
le con alegría la solidaria confianza! 
'Pornemos á ser nosotros mismos en 
un despertar de triunfo. 

Y ya que lez Justicia no es obra de 
indesiciones volvamos como la ola 
“respetuosa y brava á batir sobre la 
mole. Puñados de tebeldías. Entusias» 
mos + in tutela, aún en las amargas 
eso seámos. 

Y despues. . despues reid- todos 
los que tengáis alma, Contra el sa 
ble del sicurio y las leyes del creti- 
nombre feliz pues, que 
marcharád comunión con 
la Ide. 


jue Teme 


eso irradía 


horas, 


uv el será 


la vida en 


3lbino Rula Yocznma 
Buenos Altres. 





TIPOS DE LA CIUDAD 


EL HOMBRE DE PRESA 


Inavabáble es cl número de tipos 

. realmente carpoterísticos que pu- 
lan en el vientre hipertrófico de 

la gran cosmópolis, Especie de mo- 

saco de todas las razas y por tanto, 

de tedas las costumbres, existen 

en la ciudad como en un museo de 

historia natural, ejemplares de to: 

das la tauna exótica y de las más 


yisus mi is extravagancias mentales... 


desde los ex-hombres arrojados al 
márgen de la vida por los oleajes 
le la «miseria Ó el vicio=que de 
ambas maneras se apelida la in- 
justicia social--hasta los triuntado- 
res ungidos por cl doble éxtto dal 
dinero yv la política y Jos megaló- 
manos ebrios de superhombria mte- 
lectual que viven su vida estéril y 
vlucinada, muldiciendo la innocui- 
dad de un ambiente doride el genio 
se asiixia porque no se le com- 
prende 

Pues bien, frente á todus ellos, 
el sabueso policial es un tipo único. 
Unica su psicología. Prenc un alma 
aparte de los otros mortales, una 
moralidad extraña «ld hombre y una 
característica inconfundible que le 
aproxima á Jos más taimados ani- 
males de presi. 

Para ser sayón hay 
entradas de savón, 
mientos lorrados al ajeno dolor » 

á las Mígrimas ajeñas. “Ni la com- 
pasión, ni el amor, nisla amistad, 
ni el asomo más mínimo de la res- 
ponsabilidad meral. deben turbar 
nunca su conciencia ó hacer vacilar 
su mano cuando seda ordena herir, 
lo Mismo en el pechó del criminal 
que éñ Jas. espaldás del inocente. 
No cn vano se escogitron siempre 
los sicarios de entre los individuos 
más entrañudos de la glcba. Aun- 
que la civiliza 10 ión actualmente ha 
ido despt wanbdo por lo menos en la 
torma, los procedimientos de la biar- 
barie, como el oficio en el fondo 
continúa siendo el mismo, todavía 


que 


tencr 
E S des Ir, 


Si -ntj- 


hóv, el tipo del 
attisa como se lo designa entre nos- 
otros «s el sujoto de bufa extra- 
cción social que de mutoido, 6 lun- 

ardo, Ó testalerro posítico, pasa, 
precisame nte por sus agallas se fun- 
cosario policial Y en esto, 
cargados de former el cuerpo de 
retáas, no hacen 
¿Mavor tino, puesto 
las personas ho- 

estas, dondo sé van á encontrar 
0 tipos « ESOS de realizar con 
sagueidad v experiencia su come- 
tido. En todas L IS naciones del mun- 


investigacion: S S2cC 
siñó ol Mar Con cl 
qe na Es entre 


do se procede lo mismo. De entre 
los. ladrones se eligen los Puestos 


encargados de husmcwur «los traba- 
jos» del gremio; de entre los chur- 
latanos pseudo-anarquistas, los en- 
cargados de delatar á sus congé- 
hores de ideas; y de entre los obre- 
ros, 4 los encargados de hacer 
acaso huelgas, $e iciendo pre nder 
á los cabecillas. 

Porque, como sabrá el lector, el 
sabueso no prende 4 nadie sin la 


avuda del agente de seguridad. Los 
pobres vigilantes, especio de carne 


de cañón en este caso: son los que 
tienen que escudar con su pecho y 
á vecos con su vida, la vida del 
sopión sobre el cual arroja el odio 
de las víctimas los dirdos punzan- 
tes de la injuria. Lau turca del pes- 
quisa no se Jimita 4 prender hucl- 
guistus Gadesquisar ladrones y cons- 


piraciones políticas, cto, sino que 


también suele encargarse de sor dl 
mismo, autor de tenebrosos com- 
plots á dos que arrastra ingenuos 


chuudatanes subversivos pura luego 
atribuirse «modestamente» la 
rá de haberlos conjarado á tiempo, 
librando de una muerte segura dá 
sus jefes de Estudo y prendiendo 
itiuasanti á «los terribles erimina- 
como rezan luego las crónicas. 
Este es uno de los viejos procedi- 
mientos policiales con que se de- 
fiende ante la opinión de propios 
y extraños el despotismo y la auto- 
eracia en ciertas naciones. En Bar- 


elo- 


los 


celona, los polizontes ¿no han reve-. 


lado su destreza en Ja refinada 
artimaña de fabricar explosivos, 
como en íl caso de los RuM? 

En Rusía, patria del terrorismo, 
todavía se ha apelado 4 más refi- 
nados precedimientos á fin de exter- 
minar á los iemibles enemigos del 
zar. Nada de extraño habría de gye 
entre posotros que no -nos queda- 
mos. atrás porque yamos taloncan- 
do al progreso en paralelo con los 
demás países civilizados, algo se 
hubiera intentado plagiar en des- 
ahogo de nuestros prejuicios de 
clases y nuestras pasiones políticas. 

Se reguieren para llegar á ser un 
detective de talla, muchas exccp- 
cionales cualidades. En primer tér- 
mino, un desarrollado instinto ca- 


nino; buen olfato, pues en so estrij- + 


ba especialmente el éxito de su 
función que consiste cn óler, cn 
tomar Cl.fastro y aproximarse á la 
prssa sin -espantarla ní apercibirla 
para la fuga. No se hace carrora 
sin antes poscer un apéndice Ine 
de primer orden, impresionable 4 
elástico, impertinente y sutil, insen- 

sible 4 los malos olores pero apto 
par: t coger en el ajre la pista de 
un robo, un complot 0 un homici- 
dio. Requiérese asímismo, buen oído 
para pescar al vuclo palabras que 
son revelaciones Y pies listos y te- 
nues para aproximarse sin ser visto 
ni oido allí donde se husmca la 
conspiración ó el crimen. Y va sabe 
el lector como los tiranos que tie- 
"nen la conciencia poblada de fan- 
tasmas, en todas partes ven conspi- 
raciones y en todos los ciudadanos 
de relativa independencia. sospe- 


“chosos. El miedo de los malos go- 


bernantes que divorciados con la 
conciencia pública no han logrado 


, 


sabuoso- 4% el pes- 


las en- 


«denuncian. 


jeres É 


nun- 
20 


conciliarse con la propia, ha 
dado la capital argentina z 
nes. Es dospués de lí de Sin Pe- 
tersbureo, du palicdla de Buenos 
Mres, según li inrormación de un 
disrio 1aglés, com pt oLvos 
alas por La Xucióno, luque más 
pesquisas CÚnta. Tenemos más Sa- 
bucsos que Lor dro, cl Tugrar clá- 
sico de cctives, de novula 
que hacen las delicias del público 
grucso. 

¿Qué hacemos nosotros con tan 
cnorme yv desproporcionado cuctpo 
de policía scerctaz He aquí como 
distribuye ésta en la sociedad sus 
tareas: mientras unos se encigan 
de la sección ladrones y otros de 
la sección criminales que son los 
menos, el resto gue lorma el bloque 
más considerablo, tiene á su cargo 
cl espionaje de los caudiilos políti- 
cos ded partido opositor y de los 
propagandistas de las ideas liber- 
tartas entre las clases trabajado- 
ras. Finalmente vienen los soplones, 
encargados de vigilar la oficialidad 


de su 


los de 


del ejército y la marina. Estamos 
pues, en plena República y cn 
pleno siglo de la demvoeracia, lite- 


talmente minados de policía Su- 
creta, que, como en los célebres 
tiempos de la inquisición, todo lo 
investigan, todo lo saben y todo lo 


Policía resultan á lo mejor nues- 
tros amigos, nuestros camaradas 
de trabajo ú de lucha, nuestros pa- 
rientes, nuestros proveedores y aca- 
so, con el tiempo lo mismo que en 
lá capital ru Sa, Duestros hermanos, 
nuestras novias y nuestras mujeres, 
Lis novelas de detectives extraor- 
dinarios han completado la cora, 
ejerciendo una sugestió poderosa 

en el alma del vulxo, Tanto, que 

casi todo el mundo ha terminado 
por sentirse policía. ¡Ay, del indi- 
viduo al que se le ocurra correr 
en la calle perseguido aunque más 
no sea por un aorcedor!-al asesino, 
ó al ladrón— gritará la multitud po- 
niéndose-en el acto en su perse- 
cucjd Mn. 

La fórmula prece ptiva del sabue- 
so policial es ésta: «todo es lícito» 
porque como dicen los jesuitas: «cl 
lin justifica los medio». 

Gxomo 


DE EL SEMANARIO MUNDO ARGENTINO 





Efecto de las 
persecuciones 


Desde hace algunos años se han 
practicado todos los medi magi: 
nibles para abogar la anarquía, Pues- 
tos 4 suprimir los cobiernos, hi-ta 
han seprimido el hombre; en Fran- 
cia deportándolo á la Guayana; en 
España, martirizándolo en Montjuich; 
en Italia encarcelánolo en iomun- 
dos y mortíferos calabozos. Muisiase 
trata de sitiwr por hambre 4 Tas mu- 
hijos de los anarquistas, ha- 
ciendo presión en el ánimo de los 
patrones que todavía se atreven á 
dar trabajo á los ¿ibertarios, 


OS 


No se han detenido ante ningún 
medio, por rastrero que fuese, para 


destrutr los hombres y sofocar las 
ideas. A pesar de todo, jamás, como 
ahora, ha contado el ideal tantos ade p- 
tos, y jumás se ha demostrado tan 
palpablemente que esa concepció. 
de la sociedad sin amos ni 
es el resultado-lógico de todos nues- 
tros progresos morales y materiales 
con influencia decisiva en el desen- 
volvimiento de las sociedades, de la 
filosofia de la historia, de la filoso- 
fía del derecho y, en general, de to- 
da filosolía, 


señores , 


1 


“tria. 


Lua anarguia es ci resumen filos.» 
lico del actual siajo, 

¡Desprecióólla, <i 
ler haría al pasado Con sus 
mos y exxlavitudes! 
anhelids una porvrs 
de ventoral La anarquía 


quereis. relroce- 
lanadis- 
¡Saludadr 8] 
POB rego V 
ocupa hoy 
más detras de molde que ideal algu 
A cste prepósifto recuerdolo que 
dijo no ha macho un "periódico de 
eran circulaci Paris: «Para le- 
vantar alta y serena la frente, como 
2 levantan. anarquistas, deben 
estar inspirados en un gran ideal. 
Y centenares de artículos publicados 
por la prensa diaria y periódica, con 
el deseo de aplastar la hidra de cien 
cobezas, terminan muchas ve 
la justificación de las ideas y 2d 
hombres. jóvenes hu visto en 
la anarquía una nteva concepión de 
la vida, del arte, de la ciencia de 
todis las manifestaciones hunumar, 
y la juventud obrera d intelectual se 


ntr de 


Ho, 


ón de 


los 


22sS Cop 


Los 


ha apasionado vehemente por esa 
concepción. 
En todas partes se  anmulizam las 


relaciones 
dividuo, 


entre la sociedad y elo 
los derechos Estado la 
la conducta del hombre colocado 
fuera de la moral corriente, lu din 
fluencia de conduct en la mul 
titud, los progresos de la meri 
pública y otros asuntos análogos. 
Se destiérra € Godviv y Max Sti 
se estudia y comenta di Nivtz- 


ner, 
che, y se demuestra que e ani 


del 


esti 


quista que perece en el patíbulo 
personitica la corriente Mosólica que 
se trasluce en la obra del fMós:to 


*En todos los dominios del pensa. 
miento se produce un avance 
la anarquía, 4 pesar de 
ciones y quizá por 
cuando lega la hora á las 
carcel, el cadalso y. el 
buyen á propagarlas. 
Pedro Kropotki 


hicia 
“á seat 
las O. secu 
elas, Y CS que 
idens la 
libro contriz 











Manifestación Patriótica 


Homenaje á Moreno 


Moreno en vida y en muerte sufre 
la persecución de los patriotas. Des- 
conocieron sa talento y inten- 
ciones, lo la pa- 
te clevan qa mal monumento y 
per último, el domingo 12, unos cin- 
cuenta guisos y pesquitanles Y 
cientos cosacos, colocaron una placa 
en el susodicho montmento de Mo-. 
reno. , 

Esos son los patriblas. 

¡Pobre Moreno! 


sus 
asesinaron lejos de 


Vres 








Suscripción Pro-Máquina 
del diario LA PROTESTA 


n 14 
Lopez, S 3, 
Gonzalez, 2. 
An 


Suma anterior 3650: Lista 
á cargo de |. Lopez. J. 
Alonso Peta 1, C. 
Juana Jugnet 2]. Gonzalez, 1. 
tonio Dulio, L. C. Bujani, 1. ). Ci- 
carelv, 3. Luis Garcia 0.30. Josefa 
Sanchez, 020. Ernesto ka copeza, 1.00. 


|. Santiago 0.40, F: Sancho, 1.00, 
Mi Simoncelli. 0.20, E Alonso, 1.00 
E. Perez. 100, it Castre, 0.20, 
Victorio Dincarinis, 050, JC, 


Xuez, 0.00, S. Germinal, 100 Rossi, 
Antonio, 1.00 N, Urquiza, 5.00, E. 
Calderón 0. 20, R. A. 0.20. Roque 
Zotte, 150, N. Toraco, 0.40, Un com 
pañero, 1.00, Comp. Ruso, 0,40, P, 
Garcia, 0.50, Un compañero, 100, 
Fray Manuel, 0.50, L. Largulo, 1,00 * 
D,.M. A. 0.20, B. Veiga, 0.40. 
(Continuará), 








